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E Debemos ir agendando, pa- 
ra marzo próximo, un aniver- 
sario blindado? 

En marzo del 2001, el peso 
convertible cumpliría una década de 
vida, es decir, de estragos entre los 
trabajadores, y los organismos finan- 
cieros internacionales parecen que- 
rer asegurarse de que llegue a su 
cumpleaños en buen estado de sa- 
lud. Sería de muy mal gusto, conven- 
gamos, homenajear un cadáver. 

Pero ¿qué están intentando blindar 
los organismos financieros? No sim- 
plemente el peso, por cierto, sino 
una hegemonía que el gran capital 
no había alcanzado en la Argentina 
desde hace medio siglo. ¿Y de qué 
blindaje se trata? No se trata del blin- 
daje de las armas, de la coraza de co- 
erción de la que en alguna ocasión 
hablara Gramsci, sino de un blinda- 
je de dinero. 

Recuperando una vieja propuesta 
de Roque Fernández, en efecto, la 
administración aliancista solicitó al 
FMI, a la cabeza de un consorcio que 
incluiría al BM, al Estado español, a 
grandes bancos internacionales y las 
AFJP, una “Línea de Crédito Contin- 
gente” por un total que ascendería 
=según la propaganda oficial- a ca- 
si unos U$S 40.000 millones. Esto es, 
un crédito a ser desembolsado en ca- 
so de aprietos financieros, que fun- 
cione como reaseguro del peso. El 
acontecimiento es en sí mismo im- 
portante porque pone en evidencia 
que la presente es la crisis más gra- 
ve que atravesó el peso convertible 
desde que fuera inventado hace ya 
casi una década. Y además, por esa 
misma razón, es un buen punto de 
partida para realizar un balance re- 
trospectivo de la naturaleza y la evo- 
lución de ese peso convertible. En 
qué medida estamos escribiendo 
propiamente un balance, a propósi- 
to del aniversario que se avecinaría, 
o un obituario, nadie puede saberlo 
de antemano. 


En el principio fue 
la hiperinftación 

Este blindaje del dinero, como el 
de las armas, acoraza una hegemo- 
nía. Es preciso no realizar distincio- 
nes demasiado rígidas entre las ar- 
mas y el dinero, entre la coerción y 
el consenso, para entender este asun- 
to. Una distinción tajante entre coer- 
ción y consenso puede servirnos a 
veces como punto de partida para 
resaltar la importancia que revisten 
ciertos mecanismos ideológicos de 
ejercicio del poder. Sin embargo, no 
debemos aferrarnos a esquemas dua- 
listas que impidan el reconocimien- 
to de ciertos modos de violencia cen- 
trales para ese ejercicio del poder 
que, no obstante, no descansan en 
poner las armas en la calle. Un caso, 
caro a nuestra realidad política, es la 
violencia de origen económico ejer- 
cida por el desempleo. 

La modalidad específica de violen- 
cia que fundó la hegemonía mene- 
mista es una de esas modalidades de 
violencia que no recurren a las ar- 
mas. Cuando hablo de la hegemo- 
nía menemista, me refiero a la hege- 
monía montada sobre la Convertibi- 
lidad y que se prolonga algo maltre- 
cha hasta nuestros días, sin impor- 
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tar, naturalmente, si los administradores del Es- 
tado pertenecen a las bandas justicialistas o radi- 
cales. La violencia que fundó esta hegemonía es, 
pues, la violencia hiperinflacionaria. 

Sucede que la lucha de clases se expresa bajo 
distintas formas y el dinero como recordara ha- 
ce poco Holloway en este mismo suplemento— 
es una de esas formas. Siendo la inflación la ex- 
presión de una lucha de clases desarrollada alre- 
dedor de los precios relativos, los procesos hipe- 
rinflacionarios deben entenderse como grandes 
ofensivas expropiatorias del capital contra el sa- 
lario delos trabajadores. La particularidad del pro- 
ceso hiperinflacionario argentino que va de 1989 
a 1991 radica en que instauró un chantaje que 
sustenta desde entonces la hegemonía menemis- 
ta. Este chantaje consiste en poner a los trabaja- 
dores frente a la siguiente disyuntiva: aceptar la 
paz monetaria basada en la Convertibilidad o vol. 
ver a la guerra inflacionaria previa. Tanto el artí- 


fice de la paz monetaria como el comandante de 
la guerra inflacionaria, naturalmente, coinciden 
en la figura de la gran burguesía, de manera que 
aceptar el chantaje es reconocer el papel hege- 
mónico de esa gran burguesía. 

Esos procesos hiperinflacionarios no implica- 
ron la convicción propia del consenso (aunque 
generaron un ceñido consenso, chantaje median- 
te, alrededor de la Convertibilidad) e implicaron 
violencia (aunque no sea la violencia legítima 
monopolizada por el aparato represivo del Esta- 
do). La violencia hiperinflacionaria es pues un 
modo económico y privado de la violencia. Se 
diferencia de la violencia de Estado (del genoci- 
dio a la maldita policía de todos los días) y tam- 
bién de los constreñimientos normales de la acu- 
mulación capitalista (como el desempleo arriba 
mencionado o el despotismo de los patrones en 
los lugares de trabajo). Esta ambigúedad, modo 
de violencia sin sujeto manifiesto o modo de vio- 
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lencia del dinero mismo, envuelve a 
la violencia hiperinflacionaria en un 
aura mística particularmente eficien- 
te en cuanto a sus efectos de poder. 
Esta violencia es el modo de ejerci- 
cio del poder que funda, en las con- 
diciones específicas de la sociedad 
argentina de la década delos 90, una 
nueva hegemonía política. 

Debemos enfatizar, para evitar ma- 
lentendidos, que nos estamos refi- 
riendo a las condiciones específicas 
de nuestra sociedad en los 90. La vio- 
lencia armada de la dictadura militar 
entre 1976 y 1983, especialmente en 
relación con las vanguardias socia- 
les y políticas que encabezaron las 
luchas clasistas desde fines de los 
años 60, sigue siendo una condición 
de posibilidad insoslayable de esta 
hegemonía y de la propia existencia 
del régimen democrático-burgués en 
quese desenvuelve. Esimposible en- 
tender la existencia misma del alfon- 
sinismo y el menemismo prescin- 
diendo de esa violencia armada, sis- 
temáticamente ejercida por el Esta- 
do, contra los trabajadores. Pero a la 
vez sería un error suponer que esta 
violencia resulta una explicación su- 
ficiente para todos los acontecimien- 
tos posteriores a 1983 y, en particu- 
lar, para la hegemonía menemista 
que aquí nos ocupa. Nos conduciría 
a entender la transición hacia el ré- 
gimen democrático como un proce- 
so armónico, pasando por alto la de- 
bacle económica de la dictadura en 
la crisis de la deuda y su debacle po- 
lítica en la derrota de la aventura de 
las Malvinas y en las movilizaciones 
democráticas y de derechos huma- 
nos. Nos llevaría asimismo a menos- 
preciar la importancia de las luchas 
sociales desarrolladas durante el al- 
fonsinismo y los primeros dos años 
del menemismo. Y, especialmente, 
nos impediría explicar sobre la base 
del desarrollo de la lucha de clases 
las diferencias entre las políticas y los 
resultados del alfonsinismo y del me- 
nemismo. Nuestra explicación que- 
daría reducida entonces a especula- 
ciones, propias de cierto “progresis- 
mo”, acerca de los supuestos perfi- 
les “democrático” del primero y “au- 
toritario” del segundo. Las conse- 
cuencias políticas seríanlamentables. 
Toda hegemonía supone, necesaria- 
mente, una alteración en las relacio- 
nes de fuerzas entre las clases y las 
relaciones de fuerza específicas 
emergentes del alfonsinismo debie- 
ron ser radicalmente transformadas 
por los procesos hiperinflacionarios 
para elevar esta nueva hegemonía 
menemista. 

Debemos precisar asimismo el su- 
jeto de esta hegemonía. La fracción 
burguesa que encabeza esta hege- 
monía es una gran burguesía cons- 
tituida por un puñado de grandes ca- 
pitales con intereses diversificados 
en la producción agropecuaria e in- 


- dustrial, los servicios y las finanzas. 


Esta gran burguesía es un engendro 


. del proceso de concentración y cen- 


tralización del capital iniciado en la 
década de 1970, que tuyo sus hitos 
fundamentales en los programas de 


“promoción industrial desde la déca- 


da de 1960, la especulación financie- 
ra a partir de la reforma de 1977 y el 
proceso de privatizaciones iniciado 
en 1989, y que se trasnacionali- » 
zó crecientemente durante dicho * 


» proceso. Entender esto es importan- 
SN te, a su vez, para evitar que los su- 
puestos “capitalistas nacionales” criados 
durante el proceso de industrialización 
sustitutiva sean librados de culpa y cargo 
en el proceso a la hegemonía menemis- 
ta. La Convertibilidad, por-lo demás, lo- 
graría encolumnar a toda la burguesía de- 
trás de éstas, sus fracciones más concen- 
tradas, hasta un punto en que las fraccio- 
nes subordinadas resultaron completa- 
mente incapaces de articular un proyec- 
to alternativo. 


El poder del dinero 


Ahora bien, nuestra vinculación entre 
hiperinflación y hegemonía menemista 
puede resultar un poco extraña. Uno pue- 
de preguntarse: ¿qué sentido tiene decir 
+ que los procesos hiperinflacionarios son 
un modo de violencia? Y más aún: ¿qué 
sentido tiene decir que una política mo- 
netaria, la Convertibilidad, constituye el eje 
de una nueva hegemonía? 

Alguien puede incluso entusiasmarse y 
reclamar que no se mezclen las cosas y 
que los asuntos “económicos” se manten- 
gan separados de los “políticos” en nues- 
tros análisis. Pero aceptar esto último equi- 
valdría a conceder demasiado terreno al 
enemigo. Los asuntos “económicos” segui- 
rían entonces en manos de tecnócratas 
(doctorados en ignorancia por la Univer- 
sidad de Chicago, por ejemplo) y los asun- 
tos “políticos”, en manos de los punteros 
(agsiornados por las agencias de marke- 
ting, por supuesto). Todo esto debería ser 
obvio, pero las mistificaciones de la pro- 
paganda neoconservadora calaron tan 
hondo que ya no sorprende encontrar in- 
telectuales críticos aceptando ingenua- 
mente que una cosa es “la política” y otra, 
“la economía”. 

Las preguntas anteriores, sin embargo, 
son legítimas y merecen una respuesta. 
Decimos que los tres procesos hiperinfla- 
cionarios que se desarrollan entre febrero 
de 1989 y marzo de 1991 son un modo de 
violencia porque constituyeron una expro- 
piación masiva de los trabajadores. Los 
precios aumentaban a diario (114 por cien- 
to en junio y 199 por ciento en julio de 


1989), la capacidad adquisitiva de los sa- 


larios se deterioraba hasta esfumarse (el 
salario real descendió un 35 por ciento 
acumulado entre abril y julio) y el desem- 
pleo se disparaba hasta niveles inéditos 
(15 por ciento en mayo). Masas de traba- 
jadores se vieron obligados a lanzarse al 
asalto de los supermercados para alimen- 
tar a sus familias. 

Es cierto que los trabajadores somos ex- 
propiados a diario en nuestros puestos de 
trabajo, pero esta expropiación hiperinfla- 
cionaria es propiamente extraordinaria 
— Una suerte de acumulación originaria rei- 
terada, podríamos decir con Bonefeld—. 
Ella no responde a los mecanismos coti- 
dianos de explotación que operan en nues- 
tros puestos de trabajo, sino a la expro- 
piación del poder adquisitivo del salario 
en el mercado mismo. Y, además, ella es 
incompatible en el largo plazo con la pro- 
pia continuidad de la acumulación capita- 
lista. 

Acaso pueda entreverse ahora por qué 
podemos decir que la política monetaria 
que estabilizó el poder adquisitivo de la 
moneda, el Plan de Convertibilidad, cons- 
tituye el eje de una nueva hegemonía. La 
política monetaria que lograra. rescatar la 
moneda de la catástrofe hiperinflacionaria 
parecía destinada de antemano a gozar de 
un amplio consenso pasivo. Pero la capa- 
cidad de una política monetaria de gene- 

rar consenso radica en razones mucho más 
profundas. 

En efecto, la política monetaria opera 
sobre el dinero y el dinero es un elemen- 
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to central y constitutivo de las relaciones 
sociales bajo el capitalismo. La “transfor- 
mación de todas las relaciones en rela- 


ciones de dinero” (Marx), esto es, la me- . 


diación de las relaciones sociales a través 
del dinero, desempeñó ya un papel cla- 
ve en la transición histórica hacia el ca- 
pitalismo. La mediación del dinero de- 
sempeña desde entonces un papel deci- 
sivo en el reconocimiento social de nues- 
tros trabajos privados en el mercado de 
manera que, en el marco del capitalismo, 
nuestro nexo con la sociedad “lo lleva- 
mos con nosotros en el bolsillo” (de nue- 
vo Marx). Operar políticamente sobre el 
dinero es así, en síntesis, operar directa- 
mente sobre las relaciones sociales mis- 
mas. 
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estaba entonces sometido 
a las luchas entre patronales 
y sindicatos y, hasta cierto 
punto, la inflación era 
admitida como parte de las 
reglas de juego vigentes para 
la integración de clase.” 


La disciplina del peso convertible 


La continuidad de la administración 
menemista durante una década, con la 
profunda reestructuración capitalista que 
impusiera, y la continuidad que caracte- 
rizó la transición reciente hacia una ad- 
ministración aliancista serían realidades 
incomprensibles si no se tuviera en cuen- 
ta esta hegemonía. Sería incomprensi- 
ble, por ejemplo, un acontecimiento co- 
mo la reelección en octubre de 1995 de 
un gobierno que había desmantelado 
drásticamente el Estado populista con 
sus privatizaciones, que había desregu- 
lado de hecho el mercado de trabajo, 
elevando los niveles de desempleo a al- 
turas inéditas, que había desregulado los 


mercados de capitales sometiendo la 
economía a los flujos y reflujos del ca- 
pital financiero, que había desarrollado 
políticas de recomposición de las ganan- 
cias —congelamiento de salarios, reduc- 
ción de cargas patronales, impuestos re- 
gresivos- aún más brutales que las rea- 
ganianas, etc. 

Pero ¿en qué consiste esta hegemonía? 
La hegemonía menemista descansa sobre 
la capacidad disciplinante del peso con- 
vertible. El capitalismo argentino se desa- 
rrolló durante medio siglo de manera in- 
flacionaria, atravesando ciclos expansivos 


con alza creciente de los precios interrum-- 


pidos, periódicamente, por planes de ajus- 
te recesivos destinados a controlar la in- 
flación. El valor del dinero estaba enton- 
ces sometido a las luchas entre patronales 
y sindicatos y, hasta cierto punto, la infla- 
ción era admitida como parte de las reglas 
de juego vigentes para la integración de 
clase. 

El menemismo aspiró, en cambio, a sus- 
traer el dinero de la lucha de clases para 
intentar utilizarlo permanentemente como 
un arma de disciplinamiento de la socie- 
dad en su conjunto. Esta estrategia, natu- 
ralmente, no era de marca: registrada en 
La Rioja. Se trataba de la esencia de la res- 
puesta neoconservadora a la crisis estan- 
flacionaria del capitalismo keynesiano de 
posguerra a escala mundial. El empeño 
monetarista en restringir la cantidad de di- 
nero —las políticas iniciales de Thatcher''y 
Reagan- y, una vez fracasado, la jugarre- 
ta de instaurar bancos centrales indepen- 
dientes —como el Bundesbank y ahora el 
Banco Central Europeo=son sus principa- 
les manifestaciones. Podría decirse enton- 
ces que la hegemonía menemista contie- 
ne implícitas nuevas reglas de juego, las 
reglas de una disciplina dineraria que en- 
cadena los salarios a la productividad del 
trabajo y somete las ganancias de la ma- 
yor parte de los capitalistas a los márge- 
nes permitidos por los precios internacio- 
nales. 

Los primeros años de vigencia del peso 
convertible (de 1991 a fines de 1994) fue- 
ron en cierto sentido “años de bonanza”. 
Se caracterizaron por la expansión econó- 
mica, una expansión en parte ficticia, re- 
sultante del ingreso de capitales externos 


debido a las altas tasas de interés locales 
y a las oportunidades de ganancias extra- 
ordinarias abiertas por las privatizaciones, 
pero también en parte real, debida a la re- 
cuperación de la inversión productiva y al 
aumento del consumo a crédito de los sec- 
tores medios y altos de la sociedad. A lo 
largo de esos años, la hegemonía mene- 
mista fue consolidándose paso a paso, 
pues la disciplina del peso redundaba pa- 
ra los trabajadores empleados en unos sa- 
larios relativamente estables en su capaci- 
dad de compra y en un restablecimiento 
del crédito y, para los capitalistas, en unas 
ganancias que podían incrementar porme- 
dio de una brutal racionalización del tra- 
bajo. 

Pero la Convertibilidad había puesto en 
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“Pero la Convertibilidad había 
puesto en marcha en realidad 

una desesperada carrera del 
peso detrás del dólar, una 
carrera que permanecía oculta 
tras la aparente estabilidad 
debida a la Convertibilidad 
por ley del peso en dólar.” 


marcha en realidad una desesperada ca- 
rrera del peso detrás del dólar, una carre- 
ra que como invirtiendo aquella famosa 
paradoja de Zenón- permanecía oculta tras 
la aparente estabilidad debida a la Con- 
vertibilidad por ley del peso en dólar. Es- 
to no significa por supuesto, dentro de 
ciertos límites que el peso no fuera con- 
vertible ni que no hubiera estabilidad al- 
guna. Significa más bien que, en abril de 
1991, se inició una carrera cuya meta con- 
siste en la mutación de la Convertibilidad 
por ley en una convertibilidad sustentada 
en unos niveles sin precedentes de pro- 
ductividad y de competitividad de la eco- 
nomía argentina en el mercado mundial. 
La convertibilidad del peso, en otras pala- 
bras, no puede descansar indefinidamen- 
te sobre la ley 23.928, sino que debe ser 
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tentada por una explotación sin prece- 
es del trabajo. 
1 Plan de Convertibilidad como deja- 
entrever el propio Cavallo en numero- 
oportunidades- es entonces mucho 
s que una mera política antiinflaciona- 
Es en verdad una política de discipli- 
niento social generalizado que opera 
yla estabilidad monetaria como una de 
herramientas centrales. Es una política 
- apunta a incidir sobre el comporta- 
=nto económico de las clases, forzando 
onjunto de los trabajadores a incremen- 
su productividad a riesgo de ver redu- 
os sus salarios o quedar desempleados, 
igando alas fracciones subordinadas de 
urguesía a reconvertirse bajo amenaza 
quiebra, prohibiendo a ambas clases, 
definitiva, dirimir su antagonismo de 
1 manera, inflacionaria en la esfera dis- 
utiva. Desregulación interna y apertura 
erna mediante, la Convertibilidad se 
wirtió así en una carrera coercitiva que 
califica como incompetente a una por- 
n cada vez mayor de sus participantes: 
primer lugar, a los trabajadores desocu- 
los, subocupados y ocupados en las más 
iadas y degradantes condiciones de pre- 
iedad del trabajo. 
hora bien, el peso se mantuvo conver- 
e, durante estos diez años, en gran me- 
la gracias al ingreso de dólares deriva- 
de las privatizaciones y de un endeu- 
niento externo siempre creciente. Pero 
sabido que ambas fuentes de ingreso 
dólares tienen límites: la casi totalidad 
las privatizaciones viables ya ha sido 
lizada y la disponibilidad de financia- 
ento externo que acompañó los prime- 
¿años de la Convertibilidad está some- 
1 a los vaivenes de los mercados finan- 
ros internacionales. Hybo ciertamente 
aumento en la productividad del tra- 
O, pero esta mayor productividad ape- 
5 se tradujo en un crecimiento significa- 
o de la competitividad, debido a la per- 
ente sobrevaluación del peso. La so- 
valuación del peso, atado a un dólar 
permanente revaluación respecto de 
as monedas debido a la expansión de 
economía norteamericana, arrojó como 
do, entonces, un masivo proceso de im- 
rtaciones y un creciente déficit comer- 
1 que mina el mantenimiento de la Con- 
rttibilidad. 
Así es como, desde mediados de 1994, 
uel cuadro de bonanza empezó a cam- 
11. La corrida motivada por la devalua- 
n mexicana de diciembre ratificó este 
mbio: habían comenzado los “años ma- 
>” de la Convertibilidad, que se prolon- 
rían, casi sin solución de continuidad, 
sta nuestros días. Pero la disciplina del 
so significa algo muy diferente en tiem- 
s de recesión. Significa tendencias de- 
cionarias, recortes en los salarios nomi- 
les y desempleo galopante, consecuen- 
1s sociales que apenas podrían ser com- 
iradas con las secuelas de la crisis del 
, 


carrera del peso 


La carrera del peso se iría convirtiendo 
9cO a poco, desde entonces, en una ca- 
era en piloto automático hacia ninguna 
arte. Y esto acarrearía importantes con- 
-cuencias en relación con la situación po- 
ica. , 
A pesar de que la administración mene- 
lista pudo sortear con éxito la sacudida 
e la crisis mexicana de 1994-95, el man- 
-nimiento del peso convertible exigiría 
esde entonces una mecánica de ajustes 
=cesivos que sSuscitarían una resistencia 
reciente de parte de los trabajadores, ge- 
eraría permanentes divisiones en la bur- 
uesía y limitaría severamente la capaci- 
ad de maniobra del Estado. Ya sería re- 
eladora de este cambio de situación, vis- 


ta retrospectivamente, la crítica coyuntura 
de mediados de 1996: el ajuste del 17 de 
julio, la movilización de! 26 de julio y el 
paro nacional del 8 de agosto, y la renun- 
cia de Cavallo. 

El progresivo desmembramiento de los 
proyectos de re-reelección de Menem, que 
fue acompañado por incontables luchas 
facciosas en el interior del PJ, y el comien- 
zo de una restauración del bipartidismo in- 
herente a la conformación de la Alianza 
entre el Frepaso y la UCR para las eleccio- 
nes legislativas de 1997 deben analizarse 
en este contexto. La administración mene- 
mista parecía cada vez más agotada en su 
capacidad de mantener la iniciativa políti- 
ca. Las clases dominantes reclamaban un 
recambio de administradores, siempre so- 
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“El peso se mantuvo 


convertible, durante 
estos diez años, en gran 
medida gracias al ingreso 
de dólares derivado de las 
privatizaciones y de un 
endeudamiento externo 


siempre creciente.” 


bre la base de la hegemonía alcanzada, pa- 
ra enfrentar las tareas que la nueva etapa 
impondría. Y la Alianza, desde luego, es- 
taba presta. La incorporación de la flexibi- 
lización laboral en su programa económi- 
co por parte de Machinea (Clarín, 8/8/97) 
y las declaraciones de sus principales diri- 
gentes, De la Rúa y Alvarez, intentando su- 
bordinar las crecientes luchas sociales =es- 
to es: el paro del 14 de agosto y los cortes 
de ruta y numerosas puebladas del inte- 
rior—a los mecanismos democrático-parla- 
mentarios (Clarín, 11/8/97) eran revelado- 
ras en este sentido. 

La Alianza se presentaba entonces co- 
mo representante político de un progra- 
ma de “reformas de segunda generación”, 
esa especie de correctivo, diseñado por el 
BM presidido por Wolfenshon en Monte- 


video en julio de 1997, de las reformas ne- 
oliberales impulsadas por los mismos or- 
ganismos durante los 80. Es decir, un pro- 
grama que emparchara las reformas reali- 
zadas por la administración menemista con 
algunas medidas ante el desempleo, de re- 
gulación de los servicios públicos privati- 
zados, de apoyo a las pymes, etc. Aspira- 
ba así a inscribirse en una ola más amplia 
de ascenso al gobierno de fuerzas “pos- 
neoconservadoras”, que tenían en Clinton 
y Blair sus referentes centrales y que en 
Latinoamérica adoptaba la modalidad de 
una reconstrucción del bipartidismo me- 
diante la formación de coaliciones oposi- 
toras para hacer frente, a la manera mexi- 
cana o boliviana, a los partidos hegemó- 
nicos. 

La capacidad de semejante programa pa- 
ra canalizar los reclamos sociales genera- 
dos por las consecuencias de la reestruc- 
turación capitalista en curso, naturalmen- 
te, quedaba por verse. Pero más aún. Tam- 
bién quedaba por verse la propia compa- 
tibilidad entre dicho programa de refor- 
mas y un peso convertible que, sumido en 
los avatares de la recesión desatada por la 
crisis iniciada a mediados de 1997 en el 
sudeste asiático y sus repercusiones en 
Brasil, reclamaba un ajuste tras otro para 
seguir sobreviviendo. 

Y no resultaron compatibles. En este 
marco, las elecciones de 1999 constriñie- 
ron a los candidatos burgueses a disputar 
simplemente acerca de quién representa- 
ba con mayor fidelidad la continuidad de 
la administración menemista. Menem de- 
bía ser re-reelecto. La cuestión a dirimir en 
la elecciones era si debía serlo disfrazado 
de De la Rúa o de Duhalde. Y durante la 
campaña electoral se evidenció que el dis- 
fraz de De la Rúa le sentaba mucho me- 
jor. En efecto, a Duhalde se le ocurrió in- 
corporar una prenda a su vestuario que 
no le sentaba, ni a sí mismo ni a Menem, 
a saber: la renegociación con los acreedo- 
res de la deuda externa. La gran burgue- 
sía nativa y foránea que comanda el cré- 
dito respondió de inmediato: shock bur- 
sátil y massmediático, derrumbe en las en- 
cuestas y adiós disfraz duhaldista (véase 
Página/12, Suplemento Cash, 24/10/99 y 
Ambito Financiero, 26/10/99). 

Nada. Claro que no el desmantelamien- 


to de la Convertibilidad y la reestructura- 
ción capitalista encarada por Menem. Pe- 
ro tampoco su continuidad acompañada 
de correctivos propios de la cosmetología 
del Banco Mundial. Ni siquiera un retro- 
ceso de la corrupción (coimas a los sena- 
dores), del circo (Antonito y Shakira en 
Miami) y del cinismo (los pobres no se 
preocupan por el aumento de los boletos 
porque andan a pie) propios del mene- 
mismo. Nada diferenciaría a la administra- 
ción aliancista. Salvo, quizás, esa suerte de 
incapacidad congénita para el gobierno 
con la que parecen cargar desde siempre 
los radicales. 

La carrera del peso en piloto automáti- 
co es, no obstante, el hilo de Ariadna de 
esta continuidad entre administraciones. 


PR A ANA 
“En un contexto recesivo que 


suma ya 30 meses, con un vir- 
tual estancamiento del producto, 
deflación, retroceso de la inver- 
sión y el consumo, la carrera del 
peso convertible redujo la capa- 
cidad de maniobra del gobierno 
aliancista hasta el absurdo.” 


En un contexto recesivo que suma ya 30 
meses, con un virtual estancamiento del 
producto, deflación, retroceso de la inver- 
sión y el consumo, caída de los salarios 
nominales, ascenso del desempleo y dé- 
ficit galopantes, la carrera del peso con- * 
vertible redujo la capacidad de maniobra 
del gobierno aliancista hasta el absurdo. 
Su política a lo largo de su primer año de 
existencia puede hoy sintetizarse en una 
fórmula simple: “Ajustar, reprimir si es ne- 
cesario, y esperar”. 


El peso blindado 


Uno no puede, pues, dejar de pregun- 
tarse: ¿qué están esperando los adminis- 
tradores aliancistas? Una respuesta, 
que puede resultar sorprendente a pri 
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> mera vista, pero queno necesariamen- 
te es disparatada, sería que no tienen 
ni la menor idea. Otra respuesta, si aten- 
demos a las declaraciones diarias de Ma- 
chinea, es que esperan la recuperación. 
Una y otra respuesta son equivalentes, por 
supuesto, siempre que no se especifiquen 
las medidas y las condiciones que deberí- 
an reunirse para alcanzar dicha recupera- 
ción. Sea como fuere, la administración 
aliancista sigue esperando, y ajustando. 
Pero cada día parece quedarse más so- 
la en su espera y en sus ajustes. Los mer- 
cados financieros, las calificadoras de ries- 
go y las consultoras se fueron volviendo 
cada día más impacientes y más suscepti- 
bles acerca de la verdadera capacidad del 
Estado argentino de honrar su deuda ex- 
terna. El pago de una deuda externa, cu- 
'yos vencimientos, entre capital e intere- 
ses, ascenderían a unos U$S 26.500 millo- 
nes durante el 2001, comienza a parecer- 
les incompatible con la preservación de la 
“gobernabilidad” por parte de un gobier- 
no aliancista cada día más desprestigiado. 


[SI AA] 
“Pero es necesario a esta 


altura que seamos 
nosotros los que NOS 
preguntemos: ¿hacia dónde 
vamos? ¿Hacía dónde nos 
conduce, en definitiva, esta 
carrera en piloto automático 


del peso convertible?” 


Es revelador, en este sentido, el hecho de 
que el anuncio del tercer ajuste aliancista, 
a mediados de noviembre, no haya impe- 
dido que Moody's y Standard « Poor's re- 
visaran hacia abajo sus perspectivas sobre 
el riesgo-país argentino (véase Ambito Fi- 
nanciero, 22/11/00), ni que los spreadsde 
los fondos levantados en la segunda quin- 
cena superaran entre 500 y 600 puntos a 
los vigentes un mes antes. Los funciona- 
rios de los organismos financieros interna- 
cionales, mientras tanto, vislumbran esce- 
narios de conflictos sociales y defaulty co- 
mienzan a probarse de nuevo sus trajes de 
bomberos (véase Página/12, 16/11/00). 
Las cosas, desde luego, no andan mejor 
por casa. La Alianza atraviesa una profun- 
da crisis (Alvarez renuncia; Alfonsín rezon- 
ga) y un amplio desprestigio (De la Rúa 
toca fondo en las encuestas): La UIA apren- 
de a mostrarse indignada ante las presio- 
nes de los ajustes fondomonetaristas (vé- 
ase por ejemplo la nota de Rial en Clarín, 
15/11/00). Los burócratas sindicales oficia- 
listas de cualquier gobierno de turno tam- 
bién se acuerdan de protestar (el reporta- 


je a Daer en Página/12, 27/11/00, es un 
buen ejemplo). Y la Iglesia, ahora, manda 
oradores a los actos de Moyano. 

En todo este espectáculo puesto en es- 
cena por los dueños del orden y sus laca- 
yos pueden descubrirse los indicios, cada 
vez más notorios, de una posible desinte- 
gración de la hegemonía que construyera 
el menemismo alrededor del peso conver- 
tible. Los aliancistas hicieron todos los de- 
beres que les mandaron para gozar de las 
ventajas de esa hegemonía y, sin embar- 
go, parece que no podrán hacerlo. Llega- 
ron tarde a la fiesta. 

Pero es necesario a esta altura que sea- 
mos nosotros los que nos preguntemos: 
¿hacia dónde vamos? ¿Hacia dónde nos 
conduce, en definitiva, esta carrera en pi- 
loto automático del peso convertible? 

La respuesta más sencilla es, naturalmen- 
te, que conduce hacia la muerte del peso 
convertible en medio de una crisis finan- 
ciera tanto o más grave aún en sus conse- 
cuencias que la crisis de la deuda externa 
abierta en 1982. La tendencia hacia una 
crisis financiera semejante es, en realidad, 
inseparable de la manera en que se desa- 
rrolla la carrera del peso convertible des- 
de que la naturaleza recesiva inherente a 
la Convertibilidad se pusiera de manifies- 
to con la crisis mexicana de 1994-95. La 
única novedad radica, en esta coyuntura, 
en que esa tendencia puede materializar- 
se, no sólo a partir de un shock causado 
por una crisis en los mercados financieros 
internacionales como podría haber suce- 
dido cuando las crisis mexicana y brasile- 
ña—, sino también a partir de acontecimien- 
tos internos, y desde aquí extenderse a su 
vez hacia los mercados financieros inter- 
nacionales. El establisment ya está previen- 
do esta posibilidad. Podemos suponer in- 
cluso que ya debe haberla bautizado, di- 
gamos, como el “efecto caña Legui” o al- 
guna tontería semejante. 

Las consecuencias para los trabajadores, 
en términos de empleo y salarios, de que 
semejante crisis financiera estalle en el se- 
no de una economía recesiva como la 
nuestra, son sin más impredecibles. Ni si- 
quiera la profunda depresión en que se 
hundió la economía mexicana tras la de- 
valuación del peso en diciembre de 1994 
puede servirnos de referente, porque, a di- 
ferencia de la argentina, la economía me- 
xicana venía de un sostenido proceso de 
expansión y contaría con el marco del 
Nafta para su posterior recuperación. 

Pero también puede suceder que aque- 
lla tendencia no se materialice. Las respues- 
tas posibles a nuestras preguntas podrían 
ser, en ese caso, que la carrera del peso con- 
vertible desembocará en su muerte en el 
dólar, en la dolarización, o que no condu- 
cirá hacia ninguna parte y seguirá siendo 
oxigenada mediante intervenciones de los 
organismos financieros internacionales en 
espera de una recuperación, el blindaje. 


La propuesta de la dolarización fue pre- 
sentada en sociedad por Menem, duran- 
te la segunda quincena de enero de 1999 
y en medio de las repercusiones —reales 
y eventuales— de la crisis brasileña y de 
la devaluación del real, aunque ya la ve- 
nían evaluando en otras latitudes. Y ga- 
nó un nuevo impulso con la experiencia 
ecuatoriana un año más tarde. Esta do- 
larización, que suprimiría los riesgos: de 
crisis cambiaria, no significaría en verdad 
sino empujar hasta sus últimas consecuen- 
cias la propia convertibilidad ya existen- 
te entre el peso y el dólar. Si revistamos 
detenidamente las huestes azules de la 
Campaña del Desierto, y en caso de que 
aún podamos acceder a algún billete de 
ese monto, acaso descubramos la cara 
verde de Washington. Pero esto no sig- 
nifica, de ninguna manera, que una do- 
larización completa carecería de conse- 
cuencias para los trabajadores. Ella con- 
solidaría y tendería a perpetuar todos los 
mecanismos de disciplinamiento de los 
trabajadores, propios de la Convertibili- 
dad, que mencionamos antes. Ella pon- 
dría en marcha una nueva expropiación 
masiva de los trabajadores parecida a la 
hiperinflacionaria si, como en el caso 
ecuatoriano, fuera acompañada por una 
devaluación. 

Sin embargo, la dolarización no parece 
gozar aún de suficiente consenso en algu- 
nas fracciones de las clases dominantes ar- 
gentina y norteamericana. Parece restar en- 
tonces —y es propiamente eso: un resto— 
la posibilidad de que la carrera del peso 
siga adelante, por lo menos durante algún 
tiempo, gracias a las intervenciones de 
unos organismos financieros internaciona- 
les que no quieren cargar con el despres- 
tigio derivado del fracaso de otro de sus 
“países-modelo” y que, sobre todo, habi- 
da cuenta de la experiencia acumulada du- 
rante la década de los 90, no quieren en- 
contrarse ante una nueva crisis financiera 
mundial cuyas consecuencias amenazan 
ser aún más catastróficas que las prece- 
dentes. 

El blindaje del peso apunta en este sen- 
tido. El cuerpo de bomberos internacio- 
nales encabezado por el FMI parece ha- 
ber optado por manguerear la Convertibi- 
lidad argentina antes de que se inicie su 
incendio. En efecto, el blindaje no signifi- 
ca sino un salvataje de los organismos fi- 
nancieros internacionales, como el opera- 
do en México en 1995 o en Brasil en 1998, 
pero avant la lettre y por ende encubier- 
to. Mientras tanto, el gobierno aliancista 
sigue esperando la recuperación y, de vez 
en cuando, auscultando ansioso el cielo. 

Los trabajadores, en cambio, no tene- 
mos nada que esperar del peso converti- 
ble, sus cajeros y sus bomberos, como no 
sea mayores niveles de explotación y de- 
sempleo. Nada tendremos para festejar en 
marzo del 2001, en caso de que el peso 


homenajeado siga vivo y que alguien quie- 
ra festejar su aniversario. 

Pero tampoco tenemos mucho que es- 
perar de una devaluación del peso que 
apunte en el sentido de una resurrección 
del viejo modelo populista. Después de 
una década de acelerada reestructuración 
capitalista en la Argentina, apenas si que- 
da alguna ruina de los templos populistas 
del pasado. Su reconstrucción, suponien- 
do que siga siendo posible en el marco 
del capitalismo contemporáneo, sería una 
tarea extremadamente difícil. 

Pero mucho más importante aún pues 
no vamos a aceptar que sean las dificulta- 
des y ni siquiera las .imposibilidades las 
que decidan nuestros proyectos políticos=, 
se trataría de una tarea decididamente re- 
accionaria. La nostalgia neopopulista —o 
“primordialista”, como diría Negri=, que en 
cada crisis renace como los hongos en los 
rincones, es sencillamente reaccionaria. 
Sus nuevas entregas de la vieja mitología 
populista, poblada ahora de estados-na- 
ción protectores que enfrentan a los capi- 


¡A A A 
“Sería mejor, entonces, 


decidirse a avanzar. 
¿Hacía dónde? En verdad, 
no lo sabemos y no tenemos 
ningún inconveniente en 
reconocer, como los 
zapatistas, que preguntando 
caminamos”.” 


tales globales, de heroicos empresarios na- 
cionales, usualmente pequeños y no obs- 
tante muy productivos, que pugnan con- 
tra los especuladores foráneos, entre tan- 
tas otras bestias exóticas, huelen a hume- 
dad y no saben a ninguna gloria. 

Sería mejor, entonces, decidirse a avan- 
zar. ¿Hacia dónde? En verdad, no lo sabe- 
mos y no tenemos ningún inconveniente 
en reconocer, como los zapatistas, que 
“preguntando caminamos”. Pero recorde- 
mos que no caminamos solos. Los zapa- 
tistas, está claro, caminan con nosotros. Y 
también caminan con nosotros los campe- 
sinos brasileños, los indígenas ecuatoria- 
nos, los obreros coreanos. Y también ca- 
minan con nosotros en Seattle, en Praga, 
en Londres y en tantos otros sitios. 

Al capital y sus sirvientes comienza a 
preocuparles nuestra marcha. Enhorabue- 
na. Sigamos caminando. 


*Licenciado en Filosofía y Master en Eco- 
nomía UBA. Docente de la UBA, UNO y de 
la Universidad Popular Madres de Plaza de 
Mayo. 
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Informes e inscripción en Hipólito Yrigoyen 1584, Cap. 
Tel. 4384-8693. De lunes a viernes de 15 a 20 hs. 
Horarios de los seminarios y talleres de 19 a 22 hs. 


Arancel único: $25, 


Seminarios y Talleres de Verano / ENERO 


ARTE, LOCURA Y SOCIEDAD. A cargo de Vicente Zito Lema y Gregorio Kazi. Docentes invitados: Angel Fiasché, Alfredo 
Moffat, Gregorio Kaminsky, Marcelo Percia, Alfredo Grande, Enrique Carpintero, León Rozitchner, Horacio González y 
Héctor Fenoglio. Jueves 4, 11, 18 y 25. 


INTRODUCCIÓN A GRAMSCI: Filosofía de la praxis y teoría de la hegemonía. Néstor Kohan. Miérc. 3, 10, 17 y viernes 19. 
PSICOANÁLISIS Y LITERATURA: A cargo de Claudio Barbará. Jueves 4, 11, 18 y 25. ; 
INTRODUCCIÓN A LA EDUCACIÓN POPULAR: Teoría y práctica. Concepción y desafíos en el tiempo de hoy. 

A cargo de Claudia Korol y equipo. Miércoles 17, 18 y viernes 19. 
Economía Potrrica: Deuda externa. Desocupación. Cambios en la estructura de clases. Perspectivas económico-sociales 
parael 2001. A cargo de Jaime Fuchs, Oscar Natalichio y Marcelo Freyre. Martes 9, 16, 23 y 30. 


PSICOANÁLISIS, MARXISMO Y CAPITALISMO: A cargo de Alfredo Grande. Lunes 8, 1522, 29. 

PSICOLOGÍA SOCIAL, EL ADULTO MAYOR: Convivencia y atención al adulto mayor. A cargo de NitaSilvestrini. Mart.9, 16, 23 y 30. 
LITERATURA ARGENTINA, TANGO Y POLÍTICA: A cargo de Jorge Quiroga. Miércoles 10, 17, 24 y 31. 

TALLER DE TEATRO: Actuación y entrenamiento corporal. A cargo de Eduardo Meneghelli. 


TALLER DE EscRITURA: Periodismo. Narración y Poesía. A cargo de Omar Trapani. Martes 9, 16,23 y 30. 
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